
Un 3anio cada día 
Beato Alcuino, monje benedictino. 
York . Año 8 0 4 . Su fiesta, el 19 

de mayo. 

El Beato Alcuino nació en York, 
y su nombre ha corrido por el orbe 
entero, llevado en alas de su sabi­
duría, manifestada en el terreno 
teológico, filosófico y pedagógico. 

Al volver de un viaje a Roma, 
halló en Parma a Carlomagno, 
.quien le instó para que se quedase 
en su corte, deseo que realizó al 
año siguiente. 

Como sabio más destacado de su 
tiempo, recibió el encargo de or­
ganizar la enseñanza en el palacio 
del emperador: fundó y dirigió la 
famosa Escuela Palatina, a la que 
acudían el propio Carlomagno y 
sus hijos, arzobispos, monjes, aba­
des y otras personalidades. 

En el concilio de Francfort, ce­
lebrado en 794, y en el de Aquis-
grán del 799, combatió a los he­
rejes adopcionistas Félix de Ur-
gel y Elipando, cuyas doctrinas 
quedaron condenadas. 

Retiróse, al fin de sus días, al 
monasterio de Fulda en Alemania, 
y luego al de San Martín de 
Tours, del que fué nombrado abad 
el año 796 y en donde acabó su 
piadosa vida el 19 de mayo de 804 

Fué discípulo de San Beda, y 
dejó escritas muchas obras como 
monumentos de su sabiduría 
su celo por la fe. 

Sus virtudes, sin emb; 
la mejores obras que 
elevan por encima de 
biduría humana. 

A M E N I D A D E S 

LA CONFIANZA DE LA SEÑORA 

PRODUCE AMOR EN LA CRIADA 

En el dominio rojo, una señora 
riquísima, perseguida, tuvo necesi­
dad de escapar al campo nacional. 

Pero, no pudiendo llevarse sus 
riquezas, viendo incendiada su 
casa e incautados sus bienes, re­
unió las alhajas que poseía en una 
arqueta y las entregó a una cria­
da suya, que había de quedarse 
aquí, y le dijo: 

—Mira: aquí están todas mis 
joyas. Esta es una gran parte de 
mi fortuna. Si tú puedes guardar­
las, las guardas. Si tú necesitas 
venderlas para comer o para vi­
vir o paja que vivan tus hijos, 
las vendes. No me vas a dar cuenta 
el día de la redención- de lo que 
con ellas hiciste. Me fío de tu co­
razón y de tu conciencia. 

La pobre sirvienta toma la ar­
queta de valor de muchos miles de 
duros, la entierra, la guarda, y el 
día que vuelve a ver a su señora, 
tiene el consuelo de entregársela 
intacta, diciéndole: 

—Señora, aquí están las joyas 
que usted me dio. He pasado ham­
bre, he pasado dificultades; pero 
no he tenido necesidad .de vender 
ninguna de ellas. Aquí las tiene... 

Grande fué la confianza de la 
señora en la criada. 

Pero no fué menos la lealtad de 
ada para con la señora. La 
é digna de la otra, y no se 
ál de las dos jayó más alto 
feza y distinción de espíritu. 

* La confianza produce amor. 
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EL CIELO 

E n el día de la Ascensión te 
ofrezco este pensamiento de San 
Agustín: 

" Dios, aun a sus enemigos, a 
los que le blasfeman y desobede­
cen, vemos que en ítt tierra les da 
muchas cosas buenas. Les da, por 
ejemplo, la salud, que es tan agra­
dable, que nunca cansa; y es de 
tanto valor, que sin ella nada apro­
vecha al rico lo que tiene, y con 
ella nada daña al pobre lo que 
no tiene... " 

Pues si tan gran bien da Dios 
en la tierra a buenos y malos, y 
hasta a los animales, ¿qué piensas 
reservará en el cielo para sólo los 
buenos? 

Una EXPOSICIÓN NACIO­
N A L DE ORFEBRERÍA EUCA-
RISTICA A N T I G U A está abier­
ta desde el 5 de abril hasta 
primeros de junio en el ant i ­
guo PALACIO REAL de Bar­
celona, frontero a la Catedral, 
y ocupa el saión del T INELL 
y la real Capilla de Sania 
Águeda. 
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EL FRUTO MAS SOLIDO 

Del próximo CONGRESO EU-
CARISTICO el f ru to más sólido 
que se espera es la unión de las 
almas con Jesucristo. 

Por eso se organizarán grandes 
COMUNIONES GENERALES: 

— para niños, el miércoles. 
— para mucres , el jueves. 
— para enfermos, el viernes. 
— para hombres, sobre todo, 

a media noche del 29 al 30 de 
mayo, en ¡a piasa de Pío X I I , en 
que celebrará la sania Misa un 
Emrno. Sr. Cardenal, a quien ayu­
darán en la distribución de la Sa­
grada Comunión centenares de 
sacerdotes. 


